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ACTUALIDADES 
Entre los defensores del infortunado 
Luís X V I figuró el abogado de Burdeos, 
M . De Séze, que se prestó valerosamente á 
ocupar el lugar cobardemente rehusado 
por uno de sus colegas de París. Este sen-
cilio acto de deber profesional, que no se 
niega ni al más repugnante de los malhe-
chores, fué entonces considerado, muy 
justamente, como un hecho magnánimo. 
Era en aquel terrible período de la revo-
lución en que las pasiones demagógicas no 
conocían freno, y que inauguró las heca-
tombes humanas del terror, sin ejemplo 
en la historia. Defender al bondadoso Mo-
narca, de antemano condenado al cadalso 
por el jacobinismo triunfante, equivalía á 
un reto lanzado en nombre de la justicia 
y de la humanidad, contra la brutal t iranía 
de los clubs. De Séze cumplió valiente-
mente con los deberes de su profesión, 
nunca tan honrosa como en aquella me-
morable circunstancia, y su oración ha 
quedado como modelo de habilidad j u r í -
dica, no exenta de la prudencia que exigía 
lo terrible de las circunstancias. 
A l poco tiempo, como era de esperar, 
fué preso por sospechoso, y estaba espe-
rando su vez para ir á la guillotina, en la 
que ya le había precedido su compañero 
de defensa el noble anciano Malesherbes, 
cuando la reacción del 9 thermidor vino á 
darle la libertad. A l advenimiento de la 
Restauración, De Séze fué colmado de ho-
nores y se le dió el título de Conde, pocas 
veces tan bien ganado. 
Un descendiente del famoso abogado, el 
joven Conde de'Séze, capitán de infantería 
del ejército francés, acaba de contraer ma-
trimonio con una demoiselle de honor de 
la Czarina, hija del Barón de Morenheim, 
embajador de Rusia en París. 
' La ceremonia ha dado lugar á una ver-
dadera manifestación política. El salón de 
la Alcaldía donde debía celebrarse el acto 
civi l , estaba lujosamente adornado, como 
para desusada solemnidad. Una comisión 
de vecinos del distrito municipal han ofre-
cido á la desposada un magnífico canastillo 
de ñores blancas, adornado de cintas con 
los colores de Francia y Rusia. Se han 
pronunciado discursos de marcado carác-
ter internacional. «El ingreso de uno de 
nuestros compatriotas en vuestra ilustre 
casa, dijo el Alcalde al Embajador, es un 
acontecimiento que traspasa los límites de 
un asunto de familia, y París asociándose 
á él, ha querido dar un testimonio de pro-
funda simpatía al pueblo ruso que tan 
dignamente representáis entre nosotros.» 
Otro orador, hablando en nombre de los 
vecinos del distrito, se felicitó de un suceso 
susceptible de aumentar la amistad recí-
proca de las dos naciones, amistad que 
asegura la paz europea con más eficacia 
que los tratados.» El Embajador ha con-
testado con la natural reserva á que las 
obligaciones de su puesto le obligaban, 
pero la prensa francesa entiende, que el 
haber aceptado la manifestación, tiene un 
significado que la Corte de Berlín no habrá 
echado en saco roto. 
A la iglesia de Sta. Clotilde, donde se 
celebró el casamiento, acudieron todos los 
Ministros y la esposa del Presidente de la 
República, la Sra. de Carnot. También 
asistieron al acto el Gran Duque Nicolás, 
hermano del Czar, y el cuerpo diplomático. 
En los alrededores de la iglesia, un i n -
menso público victoreó á Rusia á la salida 
de la Comitiva. El desfile delante de los 
desposados duró más de una hora. 
Debemos advertir á nuestros lectores, 
que el Barón de Morenheim y su familia 
son católicos y católicos practicantes. Se 
dice á este propósito, que cuando el Barón 
vino á tomar posesión de su cargo, hizo 
bendecir por el párroco todos los aposen-
tos del palacio de la Embajada. Esto ex-
plica porqué el matrimonio se ha celebrado 
en un templo católico. Los dos desposados 
pertenecen á la misma religión. 
Sacar de este suceso argumento para afir-
mar que las dos naciones han unido con 
lazo indisoluble su política internacional, 
es hacer cuentas algún tanto galanas. Una 
cosa es la amistad y otra cosa es la política; 
y la política por punto general se paga poco 
de cortesías y de compromisos que no tie-
nen más sanción que los canastillos de flo-
res y las efusiones de una fiesta nupcial. 
Los franceses además debían saber ya, 
por una triste esperiencia, que estos asuntos 
de boda, deben ser asuntos libres á los cua-
les no conviene dar escesiva importancia. 
Las alianzas de los particulares no signi-
ficaron nunca, y ahora mucho menos, la 
alianza de los pueblos. 
* * 
El Tribunal Supremo de Houskon (Esta-
dos-Unidos) acaba de condenar á pena de 
muerte, á un joven llamado Tomás Weol -
fíok, que ha asesinado á diez individuos de 
su familia. Creemos que los fastos del c r i -
men no registran hecho más feroz. 
Weolñok en la noche del 7 de agosto de 
1887, se levantó sigilosamente de su lecho 
y con un hacha fué degollando sucesiva-
mente á su padre, á su madastra, á sus seis 
hermanastros, á un niño de la familia en su 
propia*cuna y á una tía. 
La nueva escuela criminalista no ha de-
jado de invocar en este caso la locura como 
causa determinante de tan monstruosa car-
nicería, que pone á la naturaleza humana 
muy por debajo de la de las bestias feroces; 
pero consta en el proceso, que el horrendo 
criminal obró impulsado por lavulgarísima 
codicia de heredar á sus víctimas. 
No abundan, por fortuna, estos tempe-
ramentos, absolutamente desprovistos de 
todo sentimiento de piedad, estas natura-
lezas frías y crueles que van derechas á la 
satisfacción de sus pasiones sin sentir los 
desfallecimientos de la carne; pero el hecho 
es que existen. 
Cuando á uno de estos temperamentos le 
falta el freno primordial de la religión, 
cuando no cree que hay otro tribunal más 
allá de la tumba que le pida cuenta de sus 
acciones, una lógica implacable le empuja 
á aniquilar de la manera más breve y ejecu-
tiva todo lo que le estorba. 
El crimen de Weolñok podrá por lo ho-
rrible parecer la aberración de un loco, 
pero el móvil es de los que más suelen ger-
minar en la cabeza de los cuerdos. 
De todas maneras, para enajenaciones 
como ésta, que se salen del límite ordina-
rio, no hay más loquero apropiado que el 
verdugo. 
Que la mismalocura es hasta cierto punto 
responsable de sus actos, lo declara el an-
tiguo refrán que dice: «El loco por la pena 
es cuerdo.» 
Hace algunos días el Duque de Con-
naught, el más joven de los hijos de la 
reina Victoria, Teniente General del ejér-
cito inglés, Comandante del distrito militar 
de Portsmouth, asistió al banquete de Ios-
oficiales del regimiento de húsares de la 
guardia real prusiana, celebrado para con-
memorar la rendición de Metz. Presidía el 
festín el Emperador Guillermo I I , en 
persona. 
Este hecho es comentado en términos 
muy vivos por la prensa francesa, que acusa 
al Príncipe de poca cortesía y de absoluto 
desconocimiento de los deberes que su po-
sición y nacimiento le imponían, respecto 
de una nación amiga y aliada. 
Hay que tener presente que el Duque de 
Connaught es oficial honorario de uno de 
los regimientos alemanes; pero realmente 
la ocasión no era para que apareciese como 
oficial efectivo, dado lo quebradizo de las 
relaciones entre Francia y Alemania. 
El pueblo italiano que con tanta resig-
nación ha soportado los sacrificios que le 
imponía el gobierno para elevarse y man-
tener á la nación en el costoso rango de 
potencia de primer orden, empieza á temer,, 
y no sin fundamento, que tales sacri-
ficios no estén en armonía con los resul-
tados obtenidos. Consolábase de lo pe-
sado de los tributos, pensando en la gran-
deza de sus acorazados. Habíanle repetido 
tantas veces, en tal variedad de tonos, que 
la marina italiana era de las primeras del 
mundo, que podía rivalizar con las más 
poderosas, que llegó á creérselo. ¡Qué m u -
cho, si lo creímos los demás sin ser italia-
nos! Pero el despertar de la ilusión ha sido 
pavoroso. Esa marina invencible, al t ro-
pezar con la primer dificultad ha sufrido 
un desastre. Y la palabra no es exagerada. 
Léanse los informes oficiales sobre lo ocu-
rrido en aguas de la Spezzia durante la 
noche del 16 al 17 de octubre. Un torpe-
dero perdido por completo: la I ta l ia , el 
Ruggiero,t\ Lepanio, tres acorazados for-
midables, nuevecitos, invencibles, han su-
frido averías de consideración. Según carta 
de un oficial del «Ruggiero,» este navio es-
tuvo en situación apuradísima; un cuarto 
de hora más y se hubiera ido á pique. 
¿Es decir, que ese enorme material de 
guerra, construido y calculado con arreglo 
á leyes científicas, cuya creación ha costado 
sumas extraordinarias, resulta inservible 
en mares borrascosos?6Convienen todos en 
que oficiales y marinos han trabajado con 
inteligencia y abnegación admirables: ges-
taría la falta en la cabeza? ^el mando su-
premo era deficiente? Conteste quien pue-
da. Ta l vez resulten del proceso que en el 
Ministerio de Marina se ha comenzado á 
instruir, las responsabilidades exigibles. 
Por de pronto, el almirante Lovera, que 
mandaba la escuadra, se ha visto obligado 
á presentar su dimisión. 
La impresión que han causado en Italia 
estas noticias ha sido vivísima. Pero con-
suélense los italianos, que en caso de una 
guerra marí t ima europea no serán ellos 
los únicos que experimenten tales decep-
ciones. 
L A CASA DE L A SOLTERONA 
(Continuación.) 
Le ofrecí una nueva y me replicó: 
— Sólo deseo una cosa: no moverme de 
aquí. 
Le puse delante los riesgos de un pleito 
judicial; pero me contestó tranquilamente 
que tenía sus derechos y los documentos 
en que constaban, en regla. 
Propúsele entonces comprarle la casa, 
ofreciéndole una cantidad respetable y que 
fui subiendo: en vano. Sin embargo, toda-
vía no he agotado todos los medios. Quién 
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sabe si á estas horas no hubiera conseguido 
ya mi objeto á no ser por esa horrible tem-
pestad que vino á desencadenarse en medio 
de mis negociaciones. Confieso que llegué 
á no estar del todo tranquilo al ver la fre-
cuencia y proximidad de los rayos; pero lo 
que me ponía por completo fuera de m i , 
era la impasibilidad de aquella momia sen-
tada con completa calma en uno de los ex-
tremos del sofá; hasta parecióme notar á 
la luz de un relámpago una sonrisa i rón i -
ca en sus labios. Si no fuera por mi mujer 
á quien se le ha metido en la cabeza tener 
una gran posesión en el campo, daría al 
diablo todo Zarchov con solterona y casa. 
No hay medio de hacer aquí nada que val-
ga la pena; un arenal sin atractivo de n i n -
guna especie, y pare V. de contar. Pero oigo 
el coche y no tengo tiempo que perder si 
quiero llegar al tren. 
Cuando Borsheim hubo salido, el viejo 
Veinhold se frotó muy complacido las 
manos. 
— Buena ocasión la que se le presenta á 
V. ahora de adquirir la casa desús padres. 
Tiene V. más apego áella délo que se figu-
ra. O mucho me engaño ó el Sr. Borsheim 
se la cede á V. con el mayor gusto, y quizás, 
quizás, Franquita no tendría inconvenien-
te en confiar á V. los doscientos duros que 
salvó del naufragio de la fortuna de su 
padre, añadió maliciosamente el anciano. 
Alberto miró algo sonrojado al suelo. 
Veinhold había pronunciado el nombre 
de la joven con una sonrisa tan original y 
un tonillo tan significativo, que su inten-
ción no pudo pasar inadvertida. 
— ^ Se va V. hoy? preguntóle Alberto. 
— Haré lo que V. haga. Soy por natura-
leza tan sociable, que un viaje solo por ese 
arenal interminable me espanta. Esto no 
quiere decir que V. se ha de violentar por 
mí en lo más mínimo. Yo siempre tengo á 
mi disposición los papeles y proyectos. Por 
lo tanto, ^cuándo es el viaje? 
—Mañana, repuso Alberto. Quiero toda-
vía dar una vuelta por esos campos que 
despiertan en mí tan melancólicos recuer-
dos. ¡Quién sabe si volveré jamás á verlos! 
Alberto sentía la necesidad de hallarse 
solo. Atravesó el jardín y tomó el camino 
que conducía á la aldea. Alegróse al verla 
lo mismo, excepto algún árbol que faltaba 
aquí ó allí, ó algún vástago convertido por 
la acción del tiempo en esbelto y corpulen-
to tronco. Sumergido en sus recuerdos en-
tre los cuales se destacaba de vez en cuan-
do la figura graciosa de Franquita, tan 
animosa y valiente en medio de su triste 
vida, ó la original de la señora Tinchen, á 
la que ahora veía, gracias á las revelacio-
nes de la joven, de un modo muy distinto, 
—llegó á la iglesia. Allí la volvió á encon-
trar con sus viejos muros cubiertos de ye-
dra, y el cementerio al lado rodeándola, 
pero donde ya no se daba sepultura. Ape-
nas se veía el lugar de los enterramientos; 
tan sólo aquí ó allí alguna cruz medio caí-
da saliendo entre la yerba. Ante la iglesia 
seguía descollando el tilo de anchas ramas, 
en todo el esplendor de la florescencia, con 
un enjambre de abejas que volaban en tor-
no de sus flores. Todo parecía más fresco 
después de la lluvia. 
Detrás.de la iglesia se hallaba el panteón 
de familia de los Zarchov, pero no pudo 
penetrar en él, pues la sólida puerta estaba 
cerrada y no tenía la llave. Entonces se le 
ocurr ió visitar al encargado de su custodia, 
a l maestro de escuela, al anciano de cabe-
llos blancos que le había dado las primeras 
lecciones, y que tan maravillosas proezas 
le contaba de los antepasados de su fami-
lia. ¿Viviría aún el viejo? 
Llegó á la escuela y llamó á la puerta. 
Sintió fuerte emoción al oir pronunciar 
con la misma voz que en otros tiempos: 
«adelante,» y al entrar vió al pobre viejo 
de pelo blanco como la nieve, sentado en 
el mismo sitio junto á la ventana. 
Miró con asombro al que entraba é i n -
corporó en la silla su cuerpo escuálido, 
Alberto, que apenas se atrevía á creer que 
fuese su antiguo maestro, exclamó: 
—Vd.? Vd. mismo, D. Martín? 
El viejo se levantó, acercóse algunos 
pasos, arreglóse los lentes, procurando, en 
vano, reconocer al recien venido, cuando 
de cerca del hogar resonó una voz suave: 
—¡Alberto, es Alberto! 
Allí se sentaba la anciana, sorda, doblado 
el cuerpo, paralítica. No había entendido 
las palabras del que entraba, pero adivinó 
en el hombre, por los movimientos, ó por 
el instinto, al niño. Pugnaba en vano por 
levantarse, y tendía su mano seca y a r ru-
gada al joven, pero éste se adelantó á ella 
para impedirlo; mas al volver la cabeza, 
vió al lado de la anciana á Franquita sor-
prendida y confusa. La acogida que le 
hicieron fué cariñosa, pero no indiscreta. 
No trataron de inquir ir ni lo que allí le 
traía, ni su vida durante el largo tiempo 
que había estado ausente. Empezaron á 
hablar de sus, años de niño, y entonces, 
vuelta la anciana á Franquita, le dijo: 
—Ahora puedes saber de labios del 
mismo señorito Alberto, lo travieso y en-
redador que era en otro tiempo, pero lo 
juicioso que se volvía y con cuánta aten-
ción observaba cuando mi marido empe-
zaba á tejer los juncos. 
Y después, vuelta hacia Alberto, con-
t inuó: 
—No puede V. figurarse el interés con 
que esta niña oía todo lo que yo le con-
taba del rubio Alberto. 
Este, que vió que la joven volvía á son-
rojarse más profundamente que antes, 
cambió la conversación, recordando el ob-
jeto de su visita. 
—Señor Martín, venía á pedir á V. la 
llave de la sepultura de mi familia. 
El viejo dirigióse hacia el espejo, del 
cual pendía la llave, y la cogió junto con 
su gorra de terciopelo. 
—No tiene V. que molestarse, dijo A l -
fredo, tomando al viejo por el brazo, para 
obligarle á permanecer sentado en el sillón. 
Pero aquél repuso, moviendo la cabeza: 
—Eso es cosa mía. Estoy tan habituado 
á bajar la escalera del panteón, que no hay 
temor de que tropiece. Siempre es un acto 
de devoción el visitar los muertos que han 
sido durante el curso de su vida un ejem-
plo para nosotros, y sirven ahora para re-
cordarnos que algún día también nosotros 
hemos de morir! 
Momentos después abría la pesada puerta 
y penetraban bajo la bóveda oscura. 
—Ahí está la sepultura de su madre, 
dijo el anciano descubriéndose. 
Un montón de coronas veíanse sobre 
ella, marchitas ya las unas, otras más re-
cientes. Una mano amiga había seguido 
colocándolas. 
— Esas las trae todos los años la señora 
Tinchen, el día del aniversario. Ella misma 
viene en persona á colocarlas. 
En tanto, Alberto, con las manos cruza-
das, se había arrodillado ante la tumba, 
profundamente conmovido. ¡Qué distinta 
hubiera sido su existencia si su madre s i -
guiera viviendo! Hasta entonces el lugar 
de su nacimiento sólo había despertado en 
él el recuerdo de sus juegos infantiles: 
ahora sentía con melancólica tristeza, que 
lo que allí había perdido, era su patria, su 
hogar. Parecíale culpable no tener ya rela-
ción ninguna con aquellos lugares, y ha-
ber perdido todo derecho sobre aquel te-
rreno que guardaba los restos de sus ante-
pasados. Hasta las coronas que allí veía, se 
imaginó que le dirigían mudos reproches, 
y la idea de que la mano de su anciana tía 
hubiese sido la últ ima que las depositase 
sobre aquellas tumbas, le perseguía, como 
recordándole un deber de que hasta enton-
ces no se había dado cuenta. 
Hizo un esfuerzo sobre sí mismo, levan-
tóse y salió de la bóveda. La ferrada puerta 
cerróse detrás de él, y la luz clara y ar-
diente del sol hirió sus ojos todavía h ú -
medos. 
Franquita y Alberto se encontraban en 
el campo sobre el camino que rodeaba la 
aldea. Iba á volverse la joven, pero Alberto 
la detuvo. 
— V . ha sido la primera que me hizo 
cambiar de opinión respecto á mi tía. Hace 
un momento esas coronas marchitas de-
positadas por su mano, han venido á robus-
tecer su modo de pensar de V. , y á desper-
tar en mí la idea de confesar mi error, no 
sólo de pensamiento, sino de obra, frente 
á frente de ella. ¿Quiere V. facilitarme la 
manera de hacerlo? 
Franquita meditó un instante. 
—La cosa no es muy hace Jera. Aunque 
consiga V. entrar, es difícil que pueda 
verle á V. con buenos ojos. Nunca olvidará 
que su padre de V. vendió la casa. 
El sol se ponía en aquellos momentos, y 
ante ellos se iluminaba Zarchov con la luz 
roja del crepúsculo. Las ventanas resplan-
decían como el oro encendido sobre el os-
curo verde del ramaje, y las nubes errantes 
relucían adornándose con todos los colores 
del prisma. El viento refrescaba el rostro 
de ambos jóvenes, y del suelo ascendía el 
perfume de las yerbas y plantas aún mo-
jadas. 
—Mire V. el tejado antiguo de la casa 
donde hemos pasado nuestra niñez, pero á 
la cual hemos tenido que dar V, y yo un 
melancólico adiós, dijo Alberto. Y había 
yo de poner en ella mis manos res taurán-
dola con lujo pegadizo y extraño? 
—No, no lo hará V. , exclamó Franquita. 
Ni tampoco ha de consentir en que se ata-
que á la casita de la señora Tinchen. Cuan-
do la anciana salga, entonces vendrá al 
suelo, pero vendrá al suelo por sí misma, 
—Le prometo á V, hacer todo lo que pue-
da, dijo resuelto Alberto. Pero V, , Fran-
quita, me apoyará y me aconsejará. 
—Yo?, preguntó la joven, ¿y qué puedo 
hacer? 
Alberto tenía una contestación en los 
labios, pero comprendió que en aquel mo-
mento no sabría encontrar la expresión 
exacta, y se contuvo. 
Habían llegado al punto en que se dividía 
el camino en dos senderos: el uno que 
guiaba á la casa de los Zarchov; el otro á 
la casita de la solterona, 
—¡Ay! allí viene el tío Veinhold. Me 
escapo, que no estoy de humor de oir sus 
bromas, dijo Franquita, y ligera como un 
gamo torció por el sendero y entró en su 
casa. 
El viejo, que había notado la presencia de 
la joven con una sonrisa maliciosa, guar-
dóse de revelarlo. A l ver pasearse á la pa-
reja por el campo, él también se había for-
jado sus planes. Quería bien á la joven y 
su futura suerte le interesaba. 
Alberto, que á duras penas había conse-
guido retener las palabras que á pesar suyo 
se le escapaban de los labios, tenía dema-
siado lleno el corazón para dominar sus 
sentimientos, mucho más al ver las fac-
ciones benévolas del anciano que le ani-
maban á una confidencia. Como todas las 
naturalezas retraídas y habituadas á guar-
dar para sí sus impresiones, que una vez 
roto el dique de su silencio, tanto más po-
deroso, abundante y franco es el torrente 
de sus confianzas, así empezó á hablar 
Alberto. 
Que Franquita le amaba, no lo ponía ni 
un momento en duda: estaba de ello tan 
convencido como de su amor mismo. Que 
Borsheim había de abandonar sus planes 
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En lo piset més humil 
del carrero de la Cera 
canta una mare gentil 
com aucell en primavera. 
Canta una hermosa cansó, 
la del Infant y la Dida, 
tot abrassant 1' infantó, 
que les llágrimes oblida. 
Son espós está ferit 
ajagut en una estora, 
ahir vengueren lo | l l i t 
per treure la fam á íora. 
De flassadas y llensols 
fa deu días que no 'n teñen; 
un los en resta tan sois, 
que empenyarán , si no venen. 
Per menjar no 'n teñen res, 
per cremar ni un brotde Uenya, 
com no s' ha d' encendre més, 
lo fogó també s' empenya. 
L ' infantó no té bressol, 
la mare no té cadira, 
mes canta com rossinyol, 
pero son marit sospira: 
—«¿Per qué, esposa del meu cor, 
per qué tan alegre cantas, 
quan jo contó ab greu tristor 
mes penes ¡ay! que son tantes? 
De^tant com á casa he vist, 
joyes, mobles y moneda, 
sois la creu de Jesucrist, 
tan sois la[creu nos en queda. 
May més podré.'traballar, 
sempre creix ma malaltia; 
jo m ' en vaig3'cap al fossar, 
y ¡ay! ¡hi vaig ab compañía! 
Y nostre fill, «¿qué fará, 
tot solet, sens pare y mare? 
¿per ell un arbre hi haurá 
que ab la seva ombra 1' ampare? 
¿Y tú cantas? ¡Valgam Deu! 
¿Vols que ma pena s' ignore? 
¿Per qué cantas, amor meu? 
—Perqué '1 nostre fill no plore.— 
JACINTO VERDAGUER. 
T R A D U C C I O N 
P l O A I T Á l 
En pobre chiribi t i l 
del callejón de la Cera 
canta una madre gentil 
como ave en la primavera. 
Canta una canción amante, 
la del Príncipe y la Maga, 
abrazando á un tierno infante 
que con sonrisas le paga. 
Tendido yace y mal trecho 
su marido en pobre estera. 
Vendieron ya el pobre lecho 
para echar el hambre fuera. 
Trocaron por precio ru in , 
manta y sábanas ayer: 
una les queda, que al fin 
tendrán también que vender. 
El últ imo pan comieron, 
no da calor el hogar, 
del fogón se deshicieron 
que ya no se ha de alumbrar. 
La madre al niño pasea, 
al pecho exhausto le oprime, 
y cual ruiseñor gorgea, 
miéntras su marido gime: 
—¿Por qué, esposa mía, así 
tu voz alegre levantas? 
¿No ves cómo exhalo aquí 
mis penas ¡ay! que son tantas? 
¿Dónde fueron á parar 
joyas, muebles y moneda? 
sólo de aquel bienestar 
la cruz de Cristo nos queda. 
De mi situación me espanto, 
crece mi mal cada día, 
voy derecho al camposanto, 
y ¡ay! me voy en compañía. 
Cuando nos cubra la fosa 
¿nuestro angelito qué hará? 
¿quién guarda su vida hermosa? 
¿qué árbol sombra le dará? 
¡Y cantas! ¡qué desvarío! 
¿Quieres que mi mal se ignore? 
¿Por qué cantas, amor mío?— 
—Porque mi niño no llore. 
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y_vender otra vez la casa, parecíale seguro 
á Veinhold, y sobre estos dos puntos fun-
damentales construyeron sus futuros pla-
nes de ventura. 
El criado que entraba interrumpió su 
diálogo. Alargó un parte telegráfico al jar-
dinero. 
—Debe ser de Borsheim, dijo éste mien-
tras lo abría pensativo y se calaba los lentes. 
Decía así: 
«V. y de Grais permanezcan ahí . Llego 
mañana en el primer tren. El obstáculo de 
la casita de la solterona, allanado. Preparen 
Vds. sus planes como si todo estuviera 
arreglado.» 
Veinhold dejó caer el parte de las manos 
y miró aterrado al j o -
ven. Esta noticia ve-
nía á echar por tierra 
todos sus proyectos de 
felicidad. 
* * * 
Alberto se paseaba 
muy de madrugada 
por el jardín cubierto 
de rocío, é involunta-
riamente tomó el ca-
mino que el día ante-
rior habíaseguidocon 
Franquita. La sangre 
le s u b i ó a l rost ro 
cuando hubo de con-
fesarse á sí mismo que 
los recuerdos déla vís-
pera habían relegado 
al olvido los de la n i -
ñez. Hallábase, sobre 
un terreno que domi-
naba la casa de la sol-
terona por detrás del 
jardín y entonces re-
cordó la obligación en 
que estabade proteger 
á su anciana tía y de 
salvar la pobre v i -
vienda que le era que-
rida por haber dado 
asilo á Franquita en 
días de desgracia y 
desamparo. No medi-
tó largo rato; dió un 
rodeo y se encontró 
á la puerta del jardín 
sin fijarse apenas en 
que iba á penetrar por 
vez primera en el te-
nebroso recinto que 
tantos temores le ha-
bía despertado en otro 
tiempo. 
La cancela estaba 
abierta, la criada fre-
gaba el umbral, y A l -
berto entró sin decir 
nada. Quedó la mujer 
asombrada y quiso 
impedir elpasoá aquel 
extraño; pero al verle 
penetrar resuelto, sin 
reparar en ella, y l la-
mar á la puerta de la 
habitación donde se 
hallaba su ama, dejóle hacer y esperó mu-
da deadmiración las consecuenciasde aquel 
acto inaudito. 
El joven tuvo que repetir su llamada y 
entonces un suave «adelante» le permitió 
pasar los umbrales de la estancia. Allí es-
taba la anciana como el día en que por pri-
mera vez recibió á Franquita, sentada en 
un sillón á la ventana, teniendo en las ma-
nos un libro piadoso en el cual leía á media 
voz algunas oraciones, ó las recitaba de 
memoria mejor dicho, pues su vista ya 
muy debilitada no le permitía otra cosa. 
La anciana miró con admiración al intruso 
que se había detenido á la puerta lleno de 
respeto, y levantó sus anteojos sobre la 
frente. Después preguntó en tono seco: 
—¿Qué quiere V? 
Alberto se acercó unos pasos. 
—Ante todo, dijo, dar gracias á la mano 
piadosa que ha depositado una corona so-
bre la tumba de mi madre. 
La anciana le dirigió una mirada escu-
dr iñadora y pasóse la mano por los ojos, 
como si quisiera quitar un velo que los 
cubriese. Luego contestó con calma. 
—¡Ah! V. es...? 
Pero se in ter rumpió , como no atrevién-
dose á pronunciar el nombre, y cont inuó: 
—Las gracias no se me deben á mí . El 
que yo haya pensado en mis antepasados es 
lili 
LA POESÍA 
cosa que á mi solo atañe: yo, como la ú l -
tima de la familia, lo hago por ellos y por 
mí. Debemos mantenernos firmes en nues-
tros privilegios y derechos, sobre todo, 
cuando se ven amenazados. 
—Si V. reivindica sus derechos, tampoco 
puede negar los míos á presentarme ante 
usted, la tía de mi madre, cuyo recuerdo 
con tanta fidelidad conserva. Yo soy nieto 
de su hermano de V. 
—Pero V. no se parece á ellos, repuso en 
tono más dulce. Es V. más bien el retrato 
del marido de mi sobrina. Pero aunque no 
pueda contarle entre los de mi familia, 
es V. uno de los allegados, y por esta causa 
no quiero rechazar el agradecimiento qu 
me expresa. 
Y como si temiera después haber ido 
demasiado lejos en sus expansiones, anadió 
secamente miéntras cogía el libro para 
dar la conversación por terminada: 
—¿Desea V. algo más? 
f Concluirá. J 
E L FONDO DEL MAR 
Las siguientes observaciones sobre las 
condiciones de vida en el fondo del mar se 
deben^á M . Hermann Fol de Niza, quien se 
ha dedicado á dar pa-
seos submarinos pro-
visto, por supuesto, 
de su escafandra. 
Todas ellas tienen 
grande interés, ahora 
que tanto se discute 
sobre la navegación 
submarina. 
Su primera obser-
vación es la de la im-
posibilidad de los ra-
yos solares para pene-
trar al través de una 
capa de agua de cierto 
espesor. La noche ab-
soluta reina á poca 
profundidad; aún en 
lascircunstancias más 
favorables, con tiem-
pos muy bonanci-
bles, basta descender 
unos cuantos metros 
y ya el campo de v i -
sión se limita extraor-
dinariamente. Cuan-
do el agua se encuen-
tra relativamente cla-
ra, absorbe, sin em-
bargo, tanta luz que 
á una profundidad de 
30 metros se hace im-
posible el recoger ani-
males pequeños. 
Si el sol brilla y el 
agua es límpida se 
distingue endirección 
horizontal [un objeto 
brillante á 20 metros; 
pero en las condicio-
nes ordinarias sólo 
se ve á una mitad; en 
día cubierto no al-
canza la vista con cla-
ridad á más de 7 ú 8 
metros. 
Comprobados estos 
hechos durante tres 
años por frecuentes 
excursiones practica-
das en Niza, resultan 
de ellos consideracio-
nes de importancia 
para la navegación 
submarina. 
Es evidente que un 
barco submarino no 
puede distinguirsu ruta en la mayoría de 
los casos. Su velocidad no puede pasar de 
límites escasísimos; pues á poco andar que 
lleve le será imposible retroceder cuando 
vea súbitamente un obstáculo á diez me-
tros de distancia. Por lo tanto, sólo podrá 
sumergirse y navegar por sitios muy cono-
cidos, dado que necesita antes de poder ha-
cerlo, tomar sus direcciones. El problema 
de la navegación submarina se hace casi 
imposible de este modo, puesto que la falta 
de transparencia del agua no es problema 
que esté, por ahora, al alcance del ingenio 
del hombre. 
Las observaciones de M . Fol tienen ade-
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más especial interés en cuanto se refieren á 
las condiciones de existencia de ciertas es-
pecies vivientes. 
Se ve con frecuencia animales marinos 
ágiles que viven en las capas alumbradas 
del agua, tales como peces, langostas, etc., 
emprender una rápida huida y detenerse á 
los pocos momentos. Es que conocen que 
pocos metros bastan para colocarles fuera 
de la vista de su perseguidor. 
Uno de los principales obstáculos con 
que tiene que luchar el buzo es la ola. El 
vaivén de la ola que se mueve en la super-
ficie del mar se nota tanto á los 30 metros 
como á los 10, y el buzo se ve movido de un 
lado á otro como un péndulo. Ahora, para 
averiguar hasta qué profundidad se hace 
perceptible esta acción, necesitaríanse apa-
ratos especiales y una serie de experimen-
tos que todavía no se han hecho. 
Esta circunstancia también dificultará la 
estabilidad de un submarino, y aunque tal 
vez más fácil de resolver, que la reíerente 
á la visualidad, no deja de complicar la 
cuestión, ya de por sí erizada de dificul-
tades. 
BEETHOVEN 
Todas las fórmulas del elogio, de la c r í -
tica, de la estética trascendental se han 
agotado en su gloria. No es posible repe-
tirlas, pero se resumen en esta frase: Bee-
thoven ha sido el más grande de los com-
positores. 
Ludwig van Beethoven nació en Bonn, 
donde fué bautizado el 17 de Diciembre 
de 1770. Su precoz reputación de pianista 
y de improvisador se halla atestada por 
una «Correspondencia sobre el estado de 
la música en Bonn,» curioso documento, 
donde el nombre de Beethoven, el cual con-
taba en aquella época trece años, aparece 
por primera vez impreso, y en el que se 
leen estas proféticas palabras: «Indudable-
mente el joven Beethoven, si continúa tal 
como ha empezado, será un segundo Mo-
za rt.» 
En 1792 pasó Haydn por Bonn, y allí le 
fué presentado Beethoven. El autor de La 
Creación y de Las Estaciones acogióle fa-
vorablemente, le aconsejóquefueraá Viena, 
y en esta ciudad Beethoven disfrutó de sus 
lecciones, mas por poco tiempo: á los 22 
años tenía ya una opinión de sí mismo 
demasiado alta para plegarse á ciertas exi-
gencias, y por otra parte Haydn entre sus 
múltiples ocupaciones no podía dedicar 
muchas horas á su impaciente alumno. En-
tonces le recomendó al organista Albrechts-
berger, el hombre que ha escrito las fugas 
más hermosas que se conocen después de 
las de Bach y Hándel . Estudió también la 
composición dramática con Salieri y el con-
trapunto con Schenck. Todos ellos alaban 
las eminentes condiciones del joven, pero 
convienen en que su obstinación y su ca-
rácter voluntarioso eran tan grandes que le 
obligaban á adquirir por experiencia propia 
lo que rehusaba aprender de sus maestros. 
«Donde hay muchos cocineros, resulta 
la sopa muy salada,» dice un refrán 
esencialmente germánico, que á este pro-
pósito cita uno de sus biógrafos. Estos cam-
bios de dirección tuvieron por consecuen-
cia retardar en él la expansión de su talento. 
Su primera obra importante son los tres 
trios dedicados á Haydn; pero éste, que v i -
vió todavía lo bastante para ser testigo de 
buena parte de los triunfos de su fogoso 
discípulo en casi todos los géneros de com-
posición, persistió hasta el fin en no reco-
nocerle más que por un «gran pianista.» 
Tenía 27 años y su renombre crecía por 
momentos cuando la enfermedad, que iba 
á ser su tormento hasta la última hora, hizo 
irrupción en su vida. «Un demonio envi-
dioso ha arrojado una piedra fatal en mi 
jardín. El oído se debilita en mí gradual-
mente desde , hace tres años. Día y noche 
no oigo más que un zumbido continuo. Dos 
años hace que evito casi todas las reuniones; 
cómo decir á las gentes: estoy sordo? » 
«Quiero, á ser posible, añadía, hacer frente 
á mi desdicha, pero habrá momentos, sin 
embargo, en que me creeré la criatura de 
Dios más desgraciada.» 
Este presentimiento lúgubre debía reali-
zarse puntualmente. 
Beethoven ha traducido en sus obras su 
soledad, su aislamiento y sus dolores. A 
pesar de la sordera sus composiciones su-
cesivas no decaen ni un momento, y al final 
de su vida es cuando escribe sus páginas 
más grandes, más hermosas y profundas. 
Parece que su música toda no tiende más 
que á un fin: la sinfonía. Y en efecto, las 
nueve sinfonías son sus composiciones 
maestras. Encuéntrase en ellas un poder 
de concepción, una profundidad de pensa-
miento, una plenitud de melodía y de 
armonía tales, que sobrepujan á todo lo 
escrito anteriormente, y constituyen, sin 
contradicción, lo más grandioso que la mú-
sica instrumental ha producido, lo que po-
demos llamar, lo sublime del género, 
Beethoven abordó también el teatro, y en 
1803 se representó el Fidelio, bajo el título 
de Leonora. Arreglado después y reducido 
á dos actos, ha conservado el primer título. 
El libreto es desgraciado, y hoy á duras 
penas comprendemos cómo pudo gozar de 
tanta boga en su tiempo el poema de Leo-
nora ó E l amor conyugal, de donde se 
arregló el asunto para el drama. Las ideas 
musicales sombrías, graves, dramáticas y 
apasionadas se dirigen más al alma que á 
los sentidos del espectador. Beethoven, que 
tenía una prodigiosa facilidad, escribió cua-
tro overturas distintas para esta obra. 
^ E l 26 de marzo de 1827, después de dos 
días de agonía, y durante el huracán de 
nieve más espantoso que de memoria h u -
mana se h a t í a desencadenado sobre Viena, 
mur ió Beethoven. A pesar de la decadencia 
pasajera del gusto, la noticia causó sensa-
ción extraordinaria. Más de veinte mi l per-
sonas acompañaron el cortejo fúnebre hasta 
el cementerio, donde hoy se eleva una pirá-
mide que lleva por toda inscripción su 
nombre. Él solo dispensa de todo elogio. 
El aspecto físico del maestro en el últ imo 
período de su vida, era, según Rochlitz, uno 
de los escritores más distinguidos de la 
• prensa musical, el siguiente: 
«A no haber estado prevenido, me h u -
biera desconcertado su mirada, no menos 
que su aspecto descuidado y su pelo negro, 
espeso y largo. Figuraos un hombre de unos 
cincuenta años, de baja estatura, algo en-
corvado, pero trabado y ancho de cuerpo, 
con ca: a redonda, y de color subido, y ,en 
forma de piña; ojos brillantes cuya mirada 
fija os traspasa: una inmovilidad que i n -
quieta en la fisonomía, en aquellos ojos tan 
llenos de vida y de genio; un conjunto de 
bondad natural y de circunspección. En 
toda la actitud esa tensión recelosa por es-
cuchar, propia y característica de los sordos 
que sienten vivamente... Después, la idea 
que os asalta de continuo: éste es el hombre 
que hace sentir goces inefables á millones 
de sus semejantes.» 
general, y la gaa rn ic ión ,de un pueblo fortificado, 
cuyos altos muros le ponen á cubierto de una sor-
presa, d ispónese á abandonarlo para tomar parte 
en la batal la que se prepara. E l anciano coman-
dante de la fortaleza, cuya edad no le permite ya 
figurar en la refriega, contempla melancól ico , 
sentado en un banco de piedra, la marcha del 
destacamento que acaba de atravesar el puente y 
penetra en la extensa l lanura . T a m b i é n la j u v e n i l 
belleza que á su lado se encuentra, mira pensativa 
y triste á lo lejos; t a l vez entre los que parten hay 
uno cuya imagen ha quedado impresa en su co-
r a z ó n . Cuando en medio del fragor de la pelea, 
entre el silbar de las balas y las voces de los com-
batientes vea el c a p i t á n cien veces amenazada su 
vida, no han de fa l ta r unos labios virginales que 
por él envíen una o rac ión al cielo. 
Ideas menos tristes evoca el cuadro de Carlos 
Zewy, «La prima campes ina .» Es un contraste 
entre la ciudad y el campo. Una bella campesina 
visita por vea primera á unos parientes ricos de 
la capital: sentada á una mesita de café frente á 
sus dos distinguidas primas, á duras penas oculta 
su encogimiento y su c o n f u s i ó n . P o r s u p a r t e las dos 
hermanas ignoran el tono que han de tomar para 
vencer la v e r g ü e n z a de la aldeana y entablar una 
conversac ión . Pero en la expres ión de su mirada 
se lee claramente al lado de la curiosidad con que 
examinan el traje y ademanes de la campesina, 
la amabilidad y la bondad que pronto han de ayu-
darles á ganar la confianza de la recien venida. 
E l pintor ha conseguido retratar felizmente el con-
traste entre las dos damas de la ciudad y la be-
lleza campesina. 
LA. BATUTA ELÉCTRICA.—Véase p á g . 177, 
TRANVIAS Y FERROCARRILES 
DE LONDRES 
E X P L I C A C I Ó N D E GRABADOS 
BEETHOVEN.—Véase p á g 1.a 
L a obra del distinguido dibujante señor Xume-
t ra , t i tu lada «La poesía,» es un bosquejo para 
una p in tu ra mura l de mayor t a m a ñ o . L a manera 
de concebir la figura, los accesorios y el fondo es 
dist inguida y elegante, y de la ejecución respon-
den la habil idad y el talento del autor ya proba-
dos en otras composiciones. 
L a composic ión de Roberto Beyschlag que hoy 
publicamos nos traslada al accidentado y belicoso 
siglo XVII. Se ha recibido una orden del cuartel 
de gran 
que hoy 
Una ciudad como Londres, 
actividad industrial y mercantil, 
día cuenta sobre cinco millones de habi-
tantes, donde la población no se halla 
aglomerada y son, por consiguiente, enor-
mes las distancias, necesita grandes medios 
de transporte. Y en efecto, los tiene. Va-
pores, ómnibus , ferrocarriles y tranvías, 
ponen en comunicación los barrios más 
apartados con el centro, y se ofrecen en 
competencia al habitante de la metrópoli 
del mundo para hacerle más cómoda la 
vida en aquella ciudad, mayor ella sola 
que algunos Estados europeos. Entre todos 
estos diversos medios de comunicación, es 
el más importante el ferrocarril sub te r rá -
neo ó camino de hierro metropolitano: 
consta de dos circuitos, el inne circle ó 
circuito interior y el outer arc/e ó circuito 
exterior, situados ambos en la orilla i z -
quierda del Támesis , y de una extensión 
de 56 kilómetros; por la vía metropolitana 
circulan desde las 5 y media de la madru-
gada hasta media noche, ó sea, en menos 
de 19 horas, más de 360 trenes: un tren 
cada cuatro minutos. 
Hay además otros 200 kilómetros de 
camino de hierro que atraviesan la ciudad 
en diferentes sentidos. 
Considerados desde el punto de vista del 
aumento de la circulación, todavía tienen 
más importancia que los ferrocarriles, los 
tranvías de Londres. El término medio de 
los viajeros que en 1874 circulaban en 
tranvía, era de 42 millones por a ñ o ; 
en 1884 se elevaba la cifra á n g millones. 
En el mismo período de tiempo, ha subi-
do el término medio de los viajes anuales 
hechos por cada habitante de 46 á 77. Esta 
cifra no se circunscribe á los tranvías, sino 
á todos los medios de transporte. Resulta, 
por lo tanto, incontestable, que la circula-
ción no cesa de aumentar á medida que se 
le ofrecen más facilidades, y una vez com-
probado este extremo, las líneas siguen 
multiplicándose. 
Recientemente se ha puesto en práctica 
un nuevo sistema de ferrocarril más mo-
desto que el metropolitano, pero subte r rá -
neo igualmente. Es una línea pequeña, la 
City and Southwark subway, de una lon-
gitud de 5 kilómetros: parte de las cerca-
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nías del monumento de K i n g Wi l l i am 
street, atraviesa el Támesis por un túnel, 
continúa después, casi en línea recta, por 
barrios pobres, y termina más allá de los 
gasómetros del Phoenix, en Stockwell. 
Para evitar en todo este trayecto las alcan-
tarillas y las cañerías eléctricas y del gas, 
permanece á una profundidad de trece á 
veinte metros bajo la superficie del suelo. 
La bajada y subida de las estaciones sub-
terráneas se hace por ascensores h id ráu l i -
cos, siguiendo el ejemplo del túnel de la 
Mersey, donde los ascensores, capaz cada 
uno para cien personas, bajan á una pro-
fundidad de 23 y de 29 metros. 
Esta nueva línea subterránea que pone 
en comunicación la famosa City con los 
barrios del sudeste de Londres, consiste en 
un doble túnel cilindrico y metálico, uno 
para la vía ascendente, otro para la descen-
dente que de este modo se mantienen se-
paradas en dos tubos colocados el uno sobre 
el otro. La expropiación ha podido evitarse 
casi por completo, pues en gran parte del 
trayecto, se va á lo largo de grandes calles 
casi rectilíneas, disminuyendo de esta ma-
nera considerablemente el gasto de insta-
lación de la línea. El ferrocarril metropo-
litano costó en el circuito interior unos i5 
millones por kilómetro, y en la última sec 
ción que se encuentra ya en la City, ascen-
dió el gasto á 5o millones por ki lómetro. 
Londres descansa sobre una profunda 
capa de arcilla: la perforación del terreno 
ha ofrecido ciertas dificultades. Los tubos 
de algo más de 3 metros de decímetro, es-
tán formados de anillos de fundición, y 
aunque podía explotarse este ferrocarril 
con locomotoras ordinarias, quedaba la 
cuestión del humo bastante difícil de resol-
ver-dentro de un tubo metálico de una lon-
gitud relativamente considerable. Recha-
zado igualmente el cable sin fin, la com-
pañía constructora ha preferido adop-
tar para la tracción máquinas eléctricas. 
Aunque no tenemos detalles de los dina-
mos que se han de emplear, parece por de 
pronto que no se usarán acumuladores. 
Dos palabras más sobre los gastos de 
construcción de esta línea. En enero de 
1889, según la memoria presentada á los 
accionistas iban invertidos 10.760,000 fran-
cos, con cuya suma se habían construido 
las cinco sextas partes del túnel y dos es-
taciones, y se habían adquirido los inmue-
bles necesarios para la instalación eléctrica, 
almacenes y talleres de reparación. 
D E A Q U I Y D E A L L I 
E l nuevo Repertorio general de l a M a r i n a 
mercante del « B u r e a n V e r i t a s » para el año 
1890-91 contiene, como de costuinbre, las esta-
d í s t i c a s de las principales marinas comerciales. 
E l n ú m e r o to ta l de buques de vela asciende á 
38,876. E s p a ñ a ocupa el d é c i m o lugar con 1,359 
navios. 
Pero en la n a v e g a c i ó n de vapor sube á ocupar 
el qu in to , con 350 navios de 423,627 toneladas 
en conjunto. E l p r imer lugar lo ocupa I n g l a t e -
r r a , á la que siguen Alemania , F ranc ia y los Es-
tados-Unidos. D e s p u é s de E s p a ñ a van I t a l i a , 
Noruega, Holanda , Husia , Suecia, Dinamarca} 
A u s t r i a , etc. 
E l 22 de octubre se daba en el g ran teatro de 
I s l i n g t o n ( Ing la t e r r a ) una r e p r e s e n t a c i ó n de 
Romeo y Ju l i e t a , en el que d e s e m p e ñ a b a este 
papel , miss Eortescue, c é l e b r e actr iz inglesa, 
m á s que por su talento d r a m á t i c o por un plei to 
que e n t a b l ó contra l o r d Carmoyle, el cual tuvo 
que pagar á la revoltosa actr iz 10,000 l ibras es-
ter l inas . 
E l púb l i co era n u m e r o s í s i m o y la representa-
c ión fué interesante. A l l legar a l acto tercero 
de la t ragedla de Shakspeare, cuando Jul ie ta 
acerca á sus labios el frasquito que encierra el 
supuesto veneno, miss Eortescue no hizo m á s 
que tocarlo y a r r o j ó enseguida el nauseabundo 
contenido al rostro de un c r í t i co de teatros muy 
conocido que se bailaba t ranquilamente sentado 
en una butaca de pr imera fila. Y no pararon 
a q u í los cambios que sufr ió el texto de Shaks-
peare: pues Romeo en vez de continuar muerto 
como lo exige el drama, se i nco rpo ró un momento 
para t i r a r su gor ra á l a cabeza del desagradable 
c r í t i c o , d e s p u é s de lo cual volvió á recobrar su 
c a d a v é r i c a pos i c ión . 
L a r e p r e s e n t a c i ó n conc luyó en medio de un 
formidable tumul to . 
* 
* * 
Los aceros c rómicos han ca ído ya entre los 
constructores americanos: un qu ímico de T o w n -
R i v e r ha encontrado que sobre oxigenando el 
cobre resiste 11 veces m á s que todos los metales 
conocidos. 
Piensan aprovecharse de este cobre preparado 
para construir los cables de un puente colgante 
sobre el Misou r i , de 900 metros de luz: la econo-
m í a , s e g ú n Oksoon, autor del proyecto, es de 74 
por 100; el coste to ta l de la obra, contando la 
f u n d a c i ó n de una pi la ú n i c a , es de 40 millones 
de francos. 
* * 
S e g ú n los datos publicados por ei Sr. Jimeno 
Agius en su folleto Ter r i to r io y p o b l a c i ó n de Es-
p a ñ a , las provincias que mayor aumento han 
recibido en su pob l ac ión desde el censo de 1877 
al de 1887 han sido: la de Salamanca, el 10 por 
100; Badajoz y C á c e r e s , el 11 ; Ciudad-Rea l , el 
12; M a d r i d , el 15; Huelva , el 21 , y Vizcaya, el 
24 por 100. Las provincias en que ha disminuido 
la p o b l a c i ó n en aquel p e r í o d o de t iempo han sido: 
la de A l m e r í a , el 3 por 10C; la de Pontevedra, el 
2; l a de Soria, el 1, y las de Alava , Teruel y 
Nava r ra , en que la baja experimentada no ha 
l legado al 1 por 100. 
Se ha botado a l agua cerca del Semáfo ro del 
H é v e en el H a v r e , un barco volador inventado 
por M . Carlos Richer , de la facul tad de med i -
cina de P a r í s , y por un ingeniero, cuyo nombre 
no da á conocer el diar io de donde tomamos l a 
not ic ia . 
E l barco volador mide lm50 de longi tud . Es 
de madera con dos h é l i c e s , una en la proa y otra 
en la popa. E n cada uno de los lados l leva un 
ala m e t á l i c a de l^SO de l o n g i t u d por lm de an-
chura que le sostienen en el aire, m i é n t r a s que 
una cola, t a m b i é n m e t á l i c a , de l m p o r 80 c e n t í -
metros de ancho, hace el oficio de t i m ó n . 
E l barco volador se pone en acc ión por una 
m á q u i n a de vapor de fuerza de un caballo. E l 
punto desde donde ha sido lanzado tiene una 
e l evac ión de 100 metros p r ó x i m a m e n t e . 
Desgraciadamente la experiencia no ha dado 
resultados. U n a canoa le esperaba en el mar 
vpara evi tar que se fuera á fondo, pero e l barco 
volador no r e c o r r i ó aquel t rayecto , porque el á r -
bo l sobre que estaba construido se r o m p i ó , y e l 
barco fué á caer en la p laya. Afortunadamente 
para los inventores no h a b í a n querido ocupar el 
barco en el pr imero de sus ensayos. V o l v e r á n á 
hacer nuevas tentat ivas en el mes p r ó x i m o de 
Noviembre . Buena suerte. 
Como indica su nombre, este medio de l oco -
m o c i ó n es un competidor de los globos, con la 
super ior idad de que se le p o d r á d i r i g i r f á c i l -
mente. 
* * * 
Ciertos supuestos sabios siguen haciendo de 
las suyas U n doctor V a r i o t propone recubr i r 
los c a d á v e r e s humanos con una capa de bronce 
por medio de la galvanoplastia, y t rans formar -
los de este modo en estatuas de un sorprendente 
efecto decorativo. Esta i nvenc ión f ú n e b r e r e c i -
be el nombre de antropoplas t ia g a l v á n i c a . 
Es t a l el deseo por complacer a l p ú b l i c o en 
algunas c o m p a ñ í a s de caminos de h ier ro de los 
Estados Unidos, que la East Tennesee, V i r g i n i a 
and Georgia C.0 ha decidido colocar pianos en 
sus wagones. Son muchos los viajeros que h u -
bieran preferido ot ra i n n o v a c i ó n : la de rebajar 
el precio de los asientos. 
* * * 
Var ios pasajeros del vapor A g u i l a que se d i -
r i g í a á l a A m é r i c a del Nor t e , a r ro jaron a l agua 
el 8 de a b r i l ú l t i m o una botel la que c o n t e n í a 
una carta, estando el buque á unas 300 mil las 
de la is la de Fernando Noronha de la costa del 
B r a s i l , E l cónsu l de I t a l i a en la T r i n i d a d ha 
comunicado al minis t ro de Mar ina que se h a b í a 
encontrado y recogido la botella el 16 de j u l i o 
ú l t i m o en l a costa N E . de la isla de Tabago, 
de manera, que la botel la en c u e s t i ó n ha heche 
un viaje de unas 2,100 mil las en poco m á s de 
tres meses. 
* * * 
E l Sr. Min i s t ro de Mar ina ha dispuesto que 
independientemente d é l a s grandes obras que es-
t á n en proyecto para la l impia de los C a ñ o s ds la 
Carraca, como son el derr ibo de puentes, etc., 
se proceda con urgencia á formar un proyecto 
de dragado de los C a ñ o s en la parte que com-
prende á los diques y muelle de San Fernando, 
lo que p e r m i t i r á disponer de^toda esta parte 
para que entren nuestros buques de guerra . 
Igualmente y con el objeto de que nuestros 
arsenales puedan u t i l i za r todos los recursos del 
p a í s , tanto en caso de guerra , como en circuns-
tancias normales, para lo cual es de la mayor 
impor tanc ia que e s t é n unidos con la red gene-
r a l de ferrocarr i les , ha dispuesto que por el 
departamento de Cád iz se remi ta el proyecto 
de fe r roca r r i l económico y m i l i t a r que, par t ien-
do de la Avanzad i l l a , termine en la e s t a c i ó n de 
San Fernando. 
T a m b i é n en el F e r r o l se p r o c e d e r á á lo mis-
mo, con objeto de un i r de a n á l o g a manera el 
As t i l l e ro y el Arsena l , f a c i l i t á n d o s e as í la ac-
t i v i d a d y p r o n t i t u d en los trabajos. 
* * * 
Y a se ha presentado a l Ayuntamiento de Ma-
d r i d la instancia pidiendo l icencia para cons-
t r u i r en la calle de Alfonso X I I un elegante 
edificio con destino á juego de pelota. 
Los planos y la Memoria van subscriptos por 
el reputado arquitecto D . M i g u e l Ma the t . 
A h o r a que t a n en moda se ha l la el juego de 
pelota es curioso saber que la mayor f a b r i c a c i ó n 
de é s t a s se hace en Alemania , que anualmente 
exporta 2.350,000 docenas; siguen d e s p u é s 
F r u n c í a , con 800,000 y Rusia , con 750,000. L a 
p r o d u c c i ó n t o t a l alcanza á 6.500,000 docenas. 
L a mayor e x p o r t a c i ó n se hace para Ing l a t e -
r r a y Alemania . 
Pero hay que adver t i r que estas cifras se 
refieren pr incipalmente á las que s i rven para 
los juegos de los n iños , y en modo alguno á las 
usadas por los pe lo tar is . 
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Acaba de inaugurarse en B e r l í n un monu-
mento er igido en memoria de Leasing. Asis t ie-
ron á l a ceremonia el pr inc ipe Leopoldo de 
Prusia, los ministros Boet t icher , Grossler y M i -
quel, g ran n ú m e r o de elevados funcionarios y 
varias diputaciones escolares. E l profesor de 
l i t e r a t u r a alemana en la Univers idad de B e r l í n , 
E n r i c h Lehmid t , p r o n u n c i ó el discurso oficial . 
Con el obelisco á Lessing posee ya la capi-
ta l del Impe r io g e r m á n i c o 54 monumentos pú-
blicos consagrados á perpetuar la memoria de 
grandes hombres ó de gloriosos acontecimien-
tos h i s t ó r i c o s . Los de esta ú l t i m a clase son 
ocho, y 46 los otros. Ent re é s to s existen siete 
representando á reyes prusianos, uno á una 
reina prusiana, 12 á generales alemanes, dos á 
hombres de Estado, cuatro á poetas, siete á 
art is tas, ocho á sabios y dos á representantes 
del pueblo. 
* * * 
H a n terminado las obras en la f á b r i c a de 
e lec t r ic idad que ha construido en M a d r i d l a 
Sociedad inglesa. 
Esta se hal la admirablemente montada, con 
ar reglo á los ú l t i m o s adelantos, y puede sumi-
n i s t ra r 25,000 luces. Cinco enormes motores 
dan impulso á otros tantos dinamos que produ-
cen fluido para a lumbrar todo M a d r i d . Los de-
partamentos de medida de la corr iente y el de 
d i s t r i b u c i ó n son muy notables. 
* * 
POSTRES. 
En una escuela de aldea. 
Maes í ro .—Ahora cada cual va á decirme una 
frase y después l a p o n d r á en imperat ivo. Empieza 
t ú , Miguel . 
Miguel.—'El caballo t i r a del carro. 
Maestro.—Bien: pon ía ahora en imperat ivo. 
Miguel.—\Á.vve, arre! 
i * * * 
— Tuve una vez un : perro tan inteligente que 
s ab í a d is t ingui r á los pillos de fias gentes hon-
radas. 
—¿Y qué hizo Y . de él? 
—Tuve que vende r ló . 
—¿Y por qué? 
—Porque me l legó ái morder algunas veces. 
* 
! * * 
Entre ama y criada. 
—Siento mucho que te marches de casa; pero, 
en fin, s i es para mejorar... 
—No, señora ; es para casarme. 
1 * * 
U n motivo razonable. 
—¡Ah! señor c a p i t á n ; conque Y . t a m b i é n se nos 
ha hecho ahora fumador? 
—Naturalmente: no s ab í a lo qué hacer con tan-
tas petacas como me regalaron el d ía de m i santo. 
* * * 
En una audiencia. 
Juez (al querellante).—¿Y dónde se escapó el 
acusado con el cerdo que le robó á Y.? 
Querellante.—I*xxes á la casa de un amigo, dis-
tante de la mía unas dos leguas. 
Acusado ( in te r rumpiéndo le ) . —Pero, señor juez, 
si fué sólo una broma. 
Juez (severam-Qnte).—Silencio! Seis meses de 
pr is ión por haber llevado tan lejos la broma. 
* * * 
E l tonto m á s incómodo es el que tiene ingenio. 
* 
Tan ordinario es ver cambiar los gustos, como 
extraordinario ver cambiar las inclinaciones. 
* 
* * De la estrechez de esp í r i tu nace la terquedad. 
CIENCIA POPULAR 
Para apagar el incendio en una h a b i t a c i ó n se 
recomienda una disolución de 5 kilos de sal amo-
níaco y 10 de sal común en 30 l i t ros de agua. Llé-
nense con ella varias botellas y cuando llegue el 
caso ar ró jese una de és t a s á las llamas. 
Mañana estará de venta en la librería de 
López, Rambla del Centro, 20, la 2.a edi-
ción de la novela del Sr. Suarez Bravo, 
«Guerra sin cuartel» premiada por la Real 
Academia Española. 
El precio de cada ejemplar de esta edi-
ción es de 3 pesetas. 
Tipogra f í a de la Casa P. de Caridad. 
M r \ p i T \ P A A A 1 í A ^ M E D I C I N A Y CIRUGIA D E B A R C E L O N A y otras varias aprueban y recomiendan los inventos H P A I Al A 1 I r VI I A ^ rePuta^Q especialista P. R A M O N [braguero cén t r i co - r egu lador y oclusor-restrictivo) únicos para J I J L j r j L l J I X X J L X U ÍLÁ I I I i i A . ia cu rac ión de las hernias (quebraduras) como t a m b i é n son los únicos que han merecido el entusiasmo 
de cuantos médicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado^cuyo autor ha sido recientemente nombrado a c a d é -
mico t i t u l a r , con medalla de oro de la Academia de inventores áeP P a r í s . Se remiten á todas partes y su cons t rucc ión permite que sean f á c i l m e n t e adopta 
bles á todas constructoras, á los cuales les han sido concedidos dos BealesPrivilegios. P í d a s e el folleto.—Carmen, 84, l.0-2.0, Barcelona, de 9 á 1 y de 4 á 7 
T P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital, 
entrando por la Rambla. 
HERNIAS (TRENCAT8) 
Se curan pronto y radicalmente, con los inven-
tos del especialista s e ñ o r P a l a u ; recomendados 
i ^3 por todas las eminencias médicas y premiado en 
' 2i¡ ld última Exposición de Barcelona, el cual tiene 
£Jí concedido Real privilegio. Calle A n c h a , 13 y 14, 
al lado de la lelesia de la Merced. Barcelona. 
Consultorio ortopédico de 8 á 1 y de 3 á 8. 
C O L E C O I O N UNICA EN SU GENERO 
INTERESANTE Á LOS VINICULTORES 
V i a j e s e t n o l ó g i c o s . — I ^ I ^ I l V a C E I ^ A . ¡SEIFÍ.IE: 
Tokay.—Medoc.—Madera.—Borgoña.—Chartreuse—Straskrgo. 
Colección en ocho series con algunas excursiones; producción é imitaciones de los me-
jeres vinos, por Ezequiel Cernuda licenciado en farmacia. Se vende á cincuenta céntimos 
de peseta el folleto en las librerías de los Sres. Arturo Simón, Rambla de Canaletas, S, y 
Bastinos, Pelayo, 52 y 5i , Barcelona. 
B A N C O H I S P A N O - C O L O N I A L 
A J N T X J - I S T C I O 
Por Real orden de 1 0 de este mes, publicada en la Gaceta del 2 del actual, se establece-n 
las bases de adjudicación de los BILLETES HIFOTBQÁSÍOS DE LA ISLA DE CUBA, EMIStON 
DE 1890, suscritos el 15 de octubre próximo pasado, disponiéndose que las suscripciones 
de un Billete se sirvan integras, y que todos los demás pedidos se prorateen a razón 
de 33'27 Billetes por cada cien Billetes suscritos, no tomándose en cuenta la fracción que 
resulte inferior á medio Billete, y aumentándose un Billete al pedido en que la fracción 
represente medio Billete o más. En su consecuencia, los Sres suscriptores pueden pre-
sentarse desde el dia 5 del actual, en los Establecimientos en que realizaron su suscrip-
ción, para liquidar el veinte por ciento del segundo plazo con el exceso que resulte del 
diez por ciento entregado al suscribirse. 
Los suscriptores que lo deseen podrán anticipar el pago de los plazos 3.°, 4.° y S.0, 
desde el referido dia 5, conforme á las condiciones del Real Decreto de 27 de septiembre 
ultimo, recibiendo, una vez realizado el pago total de cada suscripción, los títulos defini-
tivos que les correspondan 
Barcelona 3 de noviembre de 1890.—EL SECRETARIO GENERAL, Aristides de Artiñano. 
LA EQUITATIVA 
SOCIEDAD DE SEGUROS SOBRE LA VIDA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
E X T R A C T O D E L 30.° B A L A N C E A N U A L 
S i t . - u i a . o i 0 n e n X.0 de e n e r o de I S O O . 
Act ivo . 
Pasivo, (compulado al 4 por 100). . 
Ptas. 55o.038.601(24 
436.825.436í89 
Capital sobrante. 118.213.164'35 
Ingresos por pr imas, intereses, rentas, etc., en 1889. 157.437.233129 
Desembolsos por siniestros, por vencimientos y resci-
siones de pól izas , y por dividendos y rentas vi ta-
licias 61.634.008í87 
Pagados á los tenedores de polizns desde la fundac ión 
de esta Sociedad 675.151.814'83 
Nuevos seguros aceptados en 188'.1 907,868,038 
Pól izas en vigor en 1.° de enero de 1890 3.2e8.6e9,320'88 
D E L E G A C I Ó N DE C A T A L U Ñ A Y B A L E A R E S 
Delegado Administrador: Exemo. Sr. D. Mariano Casi y López. 
O F I C M Í A S : R a m b l a d e E s t u d i o s , 6 . - B A R C E I i O J Í A . 
i8o LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
Contra toda clase de T O S y C A T A R R O S hay las 
P A S T I L L A S e A M B A R I N A 
DE VENTA EN GASA LOS FARMACÉUTICOS 
Dr. BOTTA, EaiMa le las Flores, nta. 23; f lS , Hospital, nín. 2 y 
BALTá, Víirierla, ním. 2 
Famacias abiertas toda la noche y depósito en las m m de 
A G U A S M I N E R O - M E D I C I N A L E S 
Y MEDICAMENTOS DEL PAIS Y EXTRANIERO 
<3rstz*a.x3.-tÍ2setndLo svi legritimicLetci. 
E N O S Ó T E R O 
PARA 
GOISERYAR Y MEJORAR LOS YIKOS 
sin emplear alcohol, yeso ni otras drogas 
E L VINO CON ENOSÓTERO JAMÁS S E V U E L V E AGRIO Y S I E M P R E MEJORA 
EL ENOSÓTERO es el único que rtierece el nombre de CONSERVADOR DE 
LOS VINOS; obra en pequeña cantidad; es de fácil empleo; mejora toda clase 
de vinos; es económico, inofensivo y puede emplearse en todo tiempo. 
Unicos representantes en España: ALOMÁR y UR1ACH, Moneada, n ú m 20, 
Barcelona. «Exigir en todos los botes la marca registrada en el Ministerio de 
Fomento.» 
SERVICIOS DE L i COMPASIi TRASATLÁNTICA 
DE B A R C E L O N A 
L í n e a d e l a s A n t i l l a s , H T e w - Y o r k y V e r a c r u z . — C o m b i n a c i ó n á puertos ame-
ricanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacifico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 2fl de Santander, 
J L i n e a d e Colón.—Combinación para el Pacifico, al N. y S. de Panamá y servicio á 
Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
ün viaje mensual saliendo de Vigo el 15, para Puerto Rico, Costa-Firme y Colón. 
L í n e a d e F i l i p i n a s . — E x t e n s i ó n á Ilo-llo y Cebú y combinaciones al Golfo Pérsico, 
Oosta Oriental de Africa, India, Chita, Conchinchina y Japón, 
Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 de enero de 
1899 y de Manila cada 4 martes á partir del 7 de enero de 1890. 
L í n e a d e B u e n o s A i r e s . — U n viaje cada mes para Montevideo y Buenos Aires, sa-
liendo de Cádiz á partir del 1.0 de enero de 1890. 
L í n e a d e F e r n a n d o Fóo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakary Monrovia. 
ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
S e r v i c i o s d e A f r i c a . — L í n e a de Marruecos, ün viaje mensual de Barcelona á Moga-
dor, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Lürache, Rabat, Casablanca y Mazagán. 
Servicio de Tánger.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los domingos, miér-
coles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, jueves y sábados. 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes 
la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, comó ha acredita io en su 
dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo/Rebajas 
por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes 
de clase artesana ó jornalera, conjfacultad de regresar gratis dentro de un año, si no en-
cuentran trabajo. 
La empresa puede asegurar las mercancías'en sus buques. 
A v i s o i m p o r t a n t e . — L a Compañía preriene á los señores comerciantes, agricultores é 
industriales, que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras 
y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo;servidos 
por lineas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trasatlántica y los Sres. Ripol y Compa-
ñía, plaza de Palacio.—Cádiz; la Delegación de la Compañía TVasaííánítca.—Madrid; Agencia 
de la Compañía rrasaííánftca, Puerta del Sol, 10.—Santaader; Sres. Angel B.Pérez y Compa-
ñía.—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; D. Antonio López de Neira.—Cartagena; Sres. Bosch 
Hermanos.—Valencia; Sres. Dart y Compañía.—Málaga; D. Luis Duarte. 
GRANDES T A L L E R E S DE SASTRERÍA 
l ú k di á m é , itm. 75 @i|iim 4 la di limando 
B A R C E L O N A 
Sucursal: Carrera de San Gerónimo, 5, Madrid. 
PARA CABALLERO 
ROPAS HECHAS ) I^exxsos surtidos de la 
> xxxás alta noveclacL y 
Géneros para medida. ) precios "baratísiro-os^  
PARA NIÑOS 
s e c c i ó n e s p e c i e t l e n . e l e n t i r e s i x e l o 
Trajes para colegial.—Trajes de americana.—Trajes de Fan 
tasia para niños de 2 á 8 años, y abrigos de varias formas.— 
Grandioso surtido,—Todo nuevo y precios muy reducidos. 
SRAH BÁIAE. DE SASTRERÍA 
Calle del Hospital núm. 36, esquina Jerusalen. 
Grandiosos surtidos tanto en ropas hechas como en géne-
ros á medida. Confección muy esmerada y precios sin com-
petencia. 
SocíeM anónim te Sepros sote la * , íi priia íja 
Domiciliada en Barcelona 
Plaza del Dupe de Medinaceli, número 8 
CAPITAL S O C I A L : 5 .000 ,000 DE P E S E T A S 
JUNTA DE GOBIERNO 
Presidente 
Exc.no. Sr. D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Excmo Sr. Marqués de Sentmenaí. 
Vocales 
Sr. D. José Amell. 
Sr. D. Pelayo de Camps, marqués de Gamps 
8r. D. Lorenzo Pons y Olerch. 
Sr. D. Eusebio Güell y Bacigalupí. 
Sr. Marqués de Montoliu. 
D. Camilo Fabra, Marqués de Excmo. Sr. 
Alella 
Sr. D. Juan Prats y Rodés. 
Sr, D. Odón Ferrer. 
Sr. D. N. Joaquín Carreras. 
Sr. D Luís Martí Codolar y Gelabert 
Comisión Direotiva 
Sr. ü. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriach. 
Excmo. Sr. Marqués de Robert. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, 
redención de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades paga-
deras al fallecimiento del asegurado; const i tución de rentas vitalicias inme-
diatas y diferidas, y depós i tos devengando intereses. 
Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, 
conviene especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun des-
p u é s de sumuerte, el bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con 
el producto de su trabajo mantiene á sus padres: al propietario que quiere 
evitar el fraccionamiento de su herencia: al que habiendo contraído una 
deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herederos; el que quiere dejar un 
legado sin menoscabo del matrimonio de su familia, etc. 
En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen part ici-
pación en los beneficios de la Sociedad. 
Puede también el suscriptor optar por las PÓLIZAS SORTEABLSS, que 
entre otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capi-
tal asegurado, si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
